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O riginales
Factores de interacción familiar de riesgo y 
de protección para el consumo de sustancias 
psicoactivas en hijos adolescentes
María de la Villa Moral Jiménez 
Profesora Doctora de la Universidad de Oviedo. Departamento de Psicología.
El rol socializador de la familia resulta sumamente relevante para el abordaje de una 
problemática como la del consumo juvenil de sustancias psicoactivas. En este artículo se 
ha analizado alguno de los principales factores de riesgo y de protección, tales como los 
vinculados al proceso comunicativo entre padres e hijos, el estilo disciplinar y el mode-
lado paterno sobre el consumo de drogas, entre otras variables. La muestra seleccionada 
está compuesta por 775 estudiantes de cuatro Centros de Secundaria del Principado de 
Asturias. De acuerdo con los resultados obtenidos, se comprueba que los adolescentes 
valoran positivamente su relación con los padres como agentes-modelos de transmisión 
de valores y normas de actuación. Asimismo, se ha corroborado que el sentimiento de 
conflicto con sus padres aumenta con la edad, decreciendo los niveles de adaptación. 
Respecto al modelado paterno sobre el consumo de drogas de sus hijos adolescentes se 
comprueba que un elevado porcentaje de padres consumen drogas institucionalizadas. 
Se ha hallado que los adolescentes no consumidores de drogas valoran más positiva la 
relación con sus padres y, en cambio, los consumidores informan de mayores conflictos 
interaccionales y comunicativos. Finalmente, se comprueba que los adolescentes con 
actitudes más permisivas hacia el consumo de drogas perciben más negativamente las 
relaciones con sus padres.     
Resumen
Familia, adolescentes, sustancias psicoactivas, patrones de interacción, factores de pro-
tección y de riesgo, prevención.
Palabras Clave
The socialized roll of the family proves highly relevant for the boarding of a doubtful like 
the young consumption of psychoactive substances. In this article we have analyzed some 
of the main risk and protection factors, like the communicative process between fathers 
and sons, the discipline style and the paternal modeling on the drugs consumption, between 
others variables. The choosed sample is constituted with 273 students of four secondary 
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Le rôle socializador de la famille s’avère suprêmement significatif pour l’abordage d’une 
problématique comme celle de la consommation juvénile de substances psycho-actives. 
Dans cet article on a analysé un les principaux facteurs de risque et de protection, comme 
ceux liés au processus communicatif entre des pères et fils, du style discipliner et celui 
modelé paternel sur la consommation de drogues, entre autres variables. L’échantillon 
choisi est composé de 775 étudiants de quatre Centres de de Secondaire de la Principauté 
d’Asturies. En accord avec les résultats obtenus, on vérifie que les adolescents évaluent 
positivement leur relation avec les pères comme agent- modèles de transmission valeurs 
et normes d’activité. De même, il a été renforcé que le sentiment de conflit avec ses 
pères augmente avec l’âge, en diminuant les niveaux d’adaptation. En ce qui concerne 
celui modelé paternel sur la consommation de drogues de ses fils adolescents on vérifie 
qu’un important pourcentage de pères consomment des drogues institutionnalisées. Il 
a été trouvé qui les adolescents non consommateurs de drogues évaluent la davantage 
de positive relation avec ses pères et, par contre, les consommateurs informent de plus 
grands conflits interactionnels et communicatifs. Finalement, on vérifie que les adoles-
cents avec des attitudes plus permissives vers la consommation de drogues perçoivent 
plus négativement les relations avec leurs pères. 
Résumé
schools of the Principado de Asturias. In agreement with the effects obtained, we verify 
that adolescents appraise their relationship with parents like agent-pattern of values and 
performance rules transmission. Likewise, we have strengthened that the conflict regret 
with their parents increases by age, decreasing the adaptation levels. With the regard to the 
paternal modelling on the drugs consumption of their adolescents sons we verify that a 
raise percentage of parents consume legalized drugs. We have find out that not-consumers 
drugs adolescents value more positive the relationship with their parents and, instead, the 
consumers inform about more interactive and communicative conflicts. Finally, we verify 
that adolescents with more permissive attitudes toward drugs consumption perceive more 
negatively the relationships with their parents.              
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 “Yo, tu superior, te prohíbo acudir a las tabernas. 
Estás degradado como las bestias”
Admonición dirigida por un sacerdote a su 
pupilo (siglo XX a. C.).
1. INTRODUCCIÓN
En un abordaje comprehensivo de la pro-
blemática del consumo juvenil de sustancias 
psicoactivas han de ofrecerse referencias a la 
cultura de las drogas en los jóvenes contempo-
ráneos (Calafat et al., 2000; Elzo et al., 2000), 
asociadas a descripciones del estilo dionisíaco 
sobreactivado de la cultura recreativa juvenil 
de fin de semana (véase C.I.S., 1999, 2000; 
Comas, 1996; Cuenca, 2000; Jiménez-Bueno et 
al., 1997; Parra, 1994; Rodríguez et al., 2003) de 
esta reificada generación del botellón calificada 
así por Aguilera (2002) y, más específicamente, 
revisiones de estudios tanto epidemiológicos 
como que aludan a las bases explicativas del 
consumo de alcohol y otras sustancias psicoac-
tivas en adolescentes (véase Espada et al., 2003; 
Funes, 2000; Graña y Muñoz, 2000; Laespada, 
2003; Moral, 2002; Sánchez, 2002; Suelves y 
Sánchez-Turet, 2001). Semejante aproximación 
se complementa en esta oportunidad con un 
análisis de los renovados órdenes de la familia 
contemporánea y de sus factores de protección 
y riesgo. Propuestas que redunden en la mejora 
de los estilos comunicativos y en la adecuada 
(re)definición de límites disciplinares (Herbert, 
2002), han de potenciarse con abordajes del 
clima social familiar (Moreno, Vacas y Roa, 
2000; Pichardo, 2000) y aproximaciones a sus 
procesos interaccionales conflictuados (Me-
gías et al, 2003). Asimismo, suelen ofrecerse 
vinculaciones entre la familia y la Psicología 
de la Salud sólidamente establecidas (véase 
Buendía, 1999), así como abordajes netamente 
psicosociológicos como el de Gracia-Fuster y 
Musitu (2000). A nuevos órdenes simbólicos de 
la madre (Muraro, 1994) o a reafirmaciones del 
sentido y sentimiento de ser madre como el 
Yo, tu madre de Collange (1985) y a relaciones 
entre madres e hijas (Walters, 1996) y madres 
e hijos (Silverstein, 1996), que (re)construyen 
redes invisibles, se contraponen reflexiones so-
bre El nuevo padre (Sulerot, 1993) y el declive 
de las fulguraciones de la imago paterna (Flaquer, 
1999). Asistimos a la derivación hacia un tipo 
de familia postpatriarcal, denominada también 
posmoderna (Burin, 1998; Cheal, 1991; Sánchez-
Pardo, 1997), definida como un tipo de familia 
permeable, influida por el renovado valor de 
la vida privada y el escenario público, así como 
por el sentido de fugacidad de la vida conectado 
con el imperio de lo efímero (en términos de 
Lipovetsky). También se las califica como familias 
postnucleares (Donati, 1998, Flaquer, 1998) o 
familias postfamiliares (Beck-Gernsheim, 1998). 
Ello se asocia a la propia decadencia de la estan-
darizada familia nuclear, a la que Palacios (1999) 
somete a un proceso deconstructivo. Como 
unidad de consumo, más que de producción, se 
inserta en unas condiciones donde la urgencia 
de lo inmediato se conecta con el incremento 
de la intensidad de los afectos y donde la bús-
queda de la satisfacción se vincula a la urgencia 
de las gratificaciones inmediatas. Esa fluctuación 
de la familia al compás de otras estructuras 
(políticas, de producción, sociales, ideológicas, 
etc.) se agudiza en las condiciones actuales, en 
donde el ritmo vertiginoso de cambios des-
acompasados imprime un renovado sentido 
a los vínculos de poder que unen/separan las 
formas (post)convencionales de la familia y las 
estructuras que las redefinen. 
Padres e hijos adolescentes participan de 
una dinámica interaccional mostrando dispa-
ridad de opiniones en la percepción de los 
conflictos de la adolescencia (Motrico et al., 
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2001) y en las crisis emocionales e identitarias 
(Olmedo et al., 2000). A pesar de esas discre-
pancias perceptivas, se constata un aumento 
del ajuste intergeneracional y una mayor sa-
tisfacción con la vida familiar (Alberdi, 1999), 
de modo que el enfrentamiento generacional 
podría ser calificado como una profecía no del 
todo autocumplida (Moral y Ovejero, 1998). 
La inmensa mayoría de los adolescentes se 
sienten aceptados y amados por sus padres 
y los perciben como modelos a seguir, valo-
rando positivamente la inculcación de normas 
de actuación. La prioridad otorgada por los 
propios jóvenes españoles a la familia por 
encima de otros aspectos de la vida personal 
y social ha sido suficientemente constatada 
(véase Alberdi, 1999; Elzo, 1999; González, 
2000; González-Anleo, 1999; Moral, 1997, 
2002; Moral y Ovejero, 1998; Musitu, 1998; 
Palacios, 1999). 
En materia de drogas, a la clásica acción del 
modelado paterno que puede actuar como 
acción reforzante directa o vicaria de la 
iniciación y mantenimiento del consumo de 
drogas por parte de sus hijos adolescentes 
(véase Alonso-Fernández, 1985; Barca et al., 
1996; Méndez y Espada, 1999; Pérez y Mejía, 
1998; Rodríguez-Martos, 1985, 1996) se ha 
sumado la constatación del mayor riesgo 
para aquellos jóvenes procedentes de núcleos 
familiares donde alguno de sus miembros sea 
consumidor (Schinke, Botvin, y Orlandi, 1991). 
Asimismo, se ha hallado una relación entre la 
iniciación al consumo y las propias experiencias 
paternas con las drogas,  tanto institucionali-
zadas (Comas, 1985) como con otros depre-
sores del SNC (Pelechano, 1987). Intentos de 
evasión mediante el uso de drogas, como el 
alcohol, son adoptados como modelos de 
estilo de “resolución” de problemas y formas 
de afrontar la tensión que pueden ser trans-
mitidos, mediante modelado, de los padres 
consumidores a los hijos adolescentes, en lo 
cual se conviene en diversos trabajos (Dishion, 
1988; García-Pindado, 1992; Jonhson y Pandina, 
1991; Kandel, 1990; Stanton, 1988) recogidos 
en el análisis de Charro y Martínez Díaz (1995, 
p. 86). De forma general, una actitud familiar 
permisiva correlaciona con la precocidad del 
primer consumo alcohólico, además de que 
la percepción de la propia familia como con-
sumidora se asocia un mayor consumo por 
parte de los hijos (Rodríguez-Martos, 1996). 
En el otro extremo, el modelado prosocial 
adulto, denominado así por Sussman (1985), 
puede ejercer un efecto preventivo sobre los 
niños, lo cual constató la autora en el caso de 
padres no consumidores de tabaco. 
Junto a los factores familiares de riesgo 
precedentes, han de mencionarse aquellos 
relativos a la acción a nivel psicoeducativa de 
los conflictos familiares sobre iniciaciones al 
consumo de drogas (García-Pindado, 1992; 
Graña, 1994) o la ausencia o debilidad de lazos 
familiares suficientemente sólidos (Brook et al, 
1990), lo cual se ha relacionado con los pro-
blemas derivados de la no identificación con las 
figuras parentales y la disconformidad mani-
fiesta ante normas y valores (auto)impuestos 
(véase Donovan, Jessor y Costa, 1990). Así, 
se han observado tendencias más permisivas 
al consumo entre los adolescentes que se 
sienten relativamente desvinculados de sus 
progenitores y tienden a vincularse más a sus 
amigos (Barnea, Teichman y Rahav, 1992). Por 
el contrario, los adolescentes no usuarios de 
drogas informan de una mayor vinculación a 
sus progenitores que a sus amigos, tendencia 
ésta que se invierte en el caso de consumi-
dores (Charro y Martínez Díaz, 1995). Es 
frecuente en la literatura sobre el tema la 
conexión de otros factores de riesgo, tales 
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como cambios en la estructura familiar o en la 
propia dinámica sociofamiliar (relaciones pater-
nofiliales caracterizadas por falta de intimidad, 
aumento de la frialdad, la distancia y el rechazo, 
etc.), así como déficits en la comunicación 
familiar y en los patrones interrelacionales 
entre padres e hijos adolescentes (García-
Pindado, 1992; Pérez y Mejía, 1998; Spoth, 
Redmind y Lepper, 1999) con la iniciación al 
consumo. También ha sido objeto de estudio 
la actitud de la familia hacia los adolescentes, 
lo cual influye sobre el autoconcepto y la 
autoestima bajos de aquéllos, variable ésta 
que está suficientemente documentado en el 
citado estudio de Reardon y Britting (1983) 
que se relaciona con el consumo de drogas 
(véase Romero et al., 1995). A ello se añade 
la referencia a la mediatización de los estilos 
educativos paternos sobre la percepción de 
las actitudes y conductas relacionadas con 
el consumo parental y su influencia sobre 
las actitudes y conductas del adolescente en 
relación al consumo de drogas (Orte, 1993) 
o a la acción de la supervisión parental eviden-
ciada en diversos estudios (véase DiClemente 
et al., 2001; Martínez et al., 2003; Muñoz-Rivas y 
Graña, 2000). También se ha investigado sobre 
la influencia de la relación afectiva padre‑hijo, el 
manejo familiar y el modelo parental de consu‑
mo en jóvenes ya consumidores (Graña, 1994). 
Vinculado a lo primero se ha constatado que 
en lo referente al clima afectivo en el hogar, las 
relaciones negativas entre los adolescentes 
y sus padres y un bajo grado de interacción 
y de apoyo por parte de éstos aparecen 
asociados al consumo de drogas (Escámez, 
1997). A la permisividad paterna se suma en 
ocasiones la propia negligencia (Álvarez, Pala-
cios y Fuertes, 1999), a la par que la disciplina 
y prácticas educativas paternas pueden actuar 
como variables moduladoras del consumo 
de sustancias psicoactivas (Vuelva, 2001), a lo 
que se suma el factor de protección derivado 
del afecto y apego familiar (véase Martínez y 
Robles, 2001; Graña y Muñoz-Rivas, 2000). Todo 
ello ha de complementarse con la revisión de 
otros múltiples factores familiares de riesgo y 
protección en el consumo de alcohol y otras 
drogas en adolescentes (véase Muñoz-Rivas y 
Graña, 2001; Martínez; Fuertes, Ramos y Her-
nández, 2003). Ciertamente, ha de tomarse en 
consideración la función ilocutiva de la misiva 
de Dimoff y Carper (1995) en relación con 
el supuesto ¿Han probado sus hijos las drogas? 
Con toda probabilidad sí.  Ya sea atribuible al 
desconocimiento de la problemática, a la per-
misividad paterna o el propio encubrimiento 
en forma de ceguera patológica se evidencia 
que la familia no parece tener muchos recur-
sos, tal y como comenta Vega, 2003, máxime 
teniendo en cuenta que la experimentación 
con drogas es uno de los principales asuntos 
que los adolescentes ocultan o desvirtúan a 
sus progenitores(Elzo, 2000). Lo cierto es que 
el papel de los padres ante semejante cuestión 
es sumamente pertinente, en labores tanto de 
intervención psicoeducativa primaria como 
preventivas y rehabilitadoras, junto con otras 
agencias mediatizadoras (véase Garrudo, 2003). 
En consecuencia, representando la familia un 
vínculo irremplazable, problematizaciones 
varias, tales como las concernientes a déficits 
comunicativos, debilitamiento de apegos, 
desajustes en las pautas socializadoras o 
experiencias de modelado, incidirán negativa-
mente sobre las condiciones requeridas para 
una eficaz acción socioeducativa en materia 
de drogas a nivel actitudinal, desestabilizando 
referentes, alterando la cotidianeidad familiar 
y la propia dinámica interaccional. 
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2. MATERIALES Y MÉTODO
Objetivos de la investigación
El análisis de diversos aspectos del ámbito 
familiar (estilos educativos, apoyos, enfren-
tamientos, ajustes a modelos idealizados, 
manifestación de afectos, etc.) constituye uno 
de los objetivos específicos de esta investiga-
ción, máxime al vincularlos con el modelado 
sobre el consumo de sustancias psicoactivas. 
De acuerdo con ello: (a) Contempladas las 
directrices teóricas expuestas, se apunta que 
la dimensión social del concepto de sí mismo 
elación con los padres constituirá una de las 
más valoradas por los adolescentes; (b) se 
determina que estas relaciones con los padres 
serán significativamente más valoradas en 
los primeros años de la adolescencia (12-13 
años) que con posterioridad, atravesándose 
por una fase crítica de cuestionamientos y 
rechazos durante la adolescencia media (15 y 
16 años) y (c) se determinará si la valoración, 
tanto positiva como negativa, de la relación 
con los padres varía en hijos adolescentes que 
experimentan con drogas con respecto a los 
que no consumen.   
Muestra
Se ha efectuado un muestreo (intencional) de 
áreas de modo que del colectivo hipotético 
se ha elegido la Comarca del Caudal, concre-
tamente el Municipio de Mieres (Principado 
de Asturias), realizándose la investigación en 
cuatro Centros de Enseñanza Secundaria 
del mismo. Para la selección de los cursos 
académicos se ha efectuado un muestreo 
sistemático por conglomerados con unidades 
menos dispersas. La muestra está constituida 
por 755 alumnos, de los cuales 385 son chicas 
que representan el 51.00% de la muestra y 
370 son chicos que conforman el 49.00% 
restante. El rango de edad oscila entre un mí-
nimo de 12 años y un máximo de 18, estando 
situada la moda en 15 años (Media=14.69). La 
elección de estos niveles de edad ya ha sido 
justificado con anterioridad, ya que abarca, 
básicamente el período de edad en el que se 
suceden e interrelacionan cambios a múltiples 
niveles tales como fisiológico, psicoafectivo 
y socio-relacional. De acuerdo con algunas 
de las características sociodemográficas de 
la muestra pertinentes al objeto de estudio, 
tales como el estatus sociofamiliar se indica 
que se obtienen las categorías profesionales 
de obrero cualificado para el padre y ama de 
casa para la madre como las más frecuentes 
en todos los casos (61.1%, n=347 y 75.9%, 
n=444, respectivamente). Los indicadores 
de condición socioeconómica, tales como la 
categoría profesional, han de verse comple-
mentados por la información asociada al nivel 
cultural paterno y materno, más interesante a 
nivel psicosociológico. De su análisis se halla 
que los estudios primarios representan el 
nivel de estudios más frecuente tanto entre 
los padres (61.0%, n=345) como entre las 
madres (65.8%, n=426) de los alumnos que 
integran la muestra. 
Variables investigadas e Instrumentos de 
evaluación
Se ha procedido al análisis de diversos in-
dicadores del ámbito familiar, con cuestiones 
tales como socialización y psicologización, 
estilo educativo paterno/materno y percep-
ción valorativa de los vínculos paterno-filiales, 
tipo de relación afectiva y enfrentamientos y 
apoyos, así como experiencias paternas y del 
grupo de iguales con las drogas, cuestiones 
todas ellas de gran relevancia psicosocial y 
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cuya conexión con el consumo de sustancias 
psicoactivas, ya sea como factor de riesgo 
o protector, también ha sido explicitado en 
el abordaje teórico. De toda la batería de 
pruebas administradas en esta investigación 
longitudinal se ha seleccionado en este artí-
culo las relativas a la escala de autoconcepto 
el Self Description Questionnaire (S.D.Q.-II, Marsh 
1990) integrado por trece dimensiones, entre 
las que se halla la Dimensión Relación con los 
Padres (DRCP), así como indicadores sobre 
experimentación con drogas en adolescen-
tes y actitudes ante el alcohol y otras drogas 
recogidos por el instrumento “Cuestionario 
de Actitudes hacia el consumo de sustancias 
psicoactivas” (Maciá, Olivares y Méndez, 1993, 
adaptado de Maciá, 1986) en formato de dife-
rencial semántico de Osgood junto con ítems 
(veinte en total) en los que se incide sobre el 
análisis de las dimensiones valorativa y reactiva 
de las actitudes, fundamentalmente, tanto ante 
el alcohol como hacia otras drogas ilegales.
Procedimiento
De acuerdo con los Departamentos de 
Orientación de los citados Centros de Edu-
cación Secundaria se administraron anónima-
mente las escalas al colectivo de adolescentes 
especificado. La investigación ha sido de carác-
ter longitudinal a lo largo de dos cursos aca-
démicos, de modo que las labores de recogida 
de datos se han complementado con el diseño 
e implementación de un programa educativo-
preventivo (informativo, de entrenamiento en 
habilidades sociales e intervención con los 
padres) y de carácter sociocomunitario bajo 
la denominación “Campaña Previene” evaluado 
satisfactoriamente por agencias implicadas en 
su puesta en marcha (a nivel institucional, de 
asociaciones, padres, docentes, etc.) (véase 
Moral, 2002). En esta oportunidad, exclusiva-
mente se exponen algunos de los resultados 
descriptivos concernientes a las principales 
variables del ámbito familiar ya explicitadas 
correspondientes a la primera encuestación. 
3. RESULTADOS
Enfrentamientos y apoyos son signos y 
síntomas de la propia dinámica familiar entre 
padres e hijos, en donde tanto crisis perso-
nales como necesidades de apego, estilos 
disciplinares y réplicas disciplinantes, sistemas 
representacionales y búsquedas de identida-
des personales, controles y reafirmaciones 
de la eficacia simbólica de ciertas normas 
familiares componen esa particular dinámica 
interaccional. De acuerdo con los resultados 
hallados en esta investigación, los adolescen-
tes valoran positivamente su relación con los 
padres como agentes-modelos de transmisión 
de valores y normas de actuación. Se refuerza 
aún más mediante estos hallazgos el poder 
legitimado de la familia como agente socia-
lizador y como referente durante una etapa 
de cuestionamientos varios, de crecimiento 
fisiológico y de (re)nacimiento social, de sen-
timientos enconados, de búsquedas de la au-
todefinición personal y de (re)descubrimiento 
de la realidad (dominante) social, entre otros 
cambios en un corto período de tiempo, 
como es la prepubertad y la adolescencia 
(véase Casas, 2000; Salazar, 2000). 
Se propuso el estudio de ciertos aspectos 
del ámbito familiar del adolescente por sus 
implicaciones a nivel socializador sobre la 
afectividad, el aprendizaje, el afianzamiento 
de la red de apoyo y la influencia ejercida 
sobre la experimentación con drogas de sus 
hijos adolescentes, entre otros aspectos, con 
el fin último de ofrecer un estudio compre-
hensivo de esa compleja dinámica interactiva 
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multideterminada y sometida a la acción de 
influencias varias. A partir de los resultados 
porcentuales (nivel de respuesta 6, muy de 
acuerdo) adscritos a afirmaciones como las 
relativas a la manifestación paternal/maternal 
de afecto (AUTOT27, 65.8%), el buen grado 
de entendimiento (AUTOT60 o AUTOT5, 
42.2% y 28.9%, respectivamente), el trato justo 
(AUTOT16, 36.0%) o el grado de satisfacción 
con el estilo educativo paterno recibido 
(AUTOT49, 43.8%) se obtienen elevados 
porcentajes de respuesta afirmativa que de-
notan una valoración positiva. Esta percepción 
valorativa se ve corroborada al analizar los 
ítems de la dimensión relación negativa con los 
padres en los que se incide sobre cuestiones 
tales como las relativas al empleo del castigo 
como medida sancionadora (AUTOT38, 
9.1%), la dificultad de sostener una adecuada 
comunicación paterno-filial (AUTOT104, 
12.4%), la proliferación de discusiones (AU-
TOT82, 13.0%), el establecimiento de un alto 
nivel de exigencia paterno nunca satisfecho 
(AUTOT93, 13.0%) o, finalmente, la alusión 
a aspectos valorativos de las figuras paternas. 
Ante cuestiones que denotan el tipo de trato 
con sus hijos y el no reconocimiento de sus 
logros o actividades cotidianas, tales como: 
“mis padres me castigan más severamente de 
lo que merezco” (AUTOT38) o “con frecuencia, 
mis padres están descontentos con lo que hago” 
(AUTOT93) el 56.3% y el 38.7% rechazan 
abiertamente esta posibilidad. A pesar de que 
se suelen juzgar las relaciones comunicativas 
TABLA 1: Valoración de la relación positiva-negativa con los padres según los niveles considerados (1: falso, 
2: principalmente falso, 3: más falso que verdadero, 4: más verdadero que falso, 5: principalmente 
verdadero y 6: verdadero
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entre padres e hijos adolescentes como escasas 
y conflictivas, ello no es corroborado por los 
adolescentes que componen la muestra (p.e. 
“me es difícil charlar con mis padres”, el 42.2% 
responde que es completamente falso o “tengo 
muchas discusiones con mis padres”, el 39.9% 
rechaza esta afirmación con contundencia). De 
esta forma, se obtiene un amplio consenso 
entre los adolescentes ante afirmaciones en 
las que se incide sobre cuestiones relativas al 
apego emocional, el grado de comprensión 
e identificación, el nivel de expectativas indu-
cido o ya sea el rechazo de problemas en la 
comunicación paterno-filial o en el empleo de 
medidas disciplinarias, entre otras conductas 
analizadas.  
El mundo socioafectivo directamente 
relacionado con los apoyos familiares per-
cibidos se ve sometido a cambios durante 
la adolescencia, debilitándose las relaciones 
paterno-filiales o adoptando otro modo de 
manifestación. Se procede a analizar esta 
cuestión apuntando que sería esperable que 
las relaciones con los padres fuesen más 
valoradas en los primeros años de la adoles-
cencia (12-13 años) que con posterioridad, 
atravesándose por una fase crítica durante la 
adolescencia media (15 y 16 años). Tal y como 
se constata al analizar los resultados obtenidos, 
se confirma la existencia de diferencias en 
la valoración, tanto positiva (DRCPP) como 
negativa (DRCPN), del trato con los padres 
en función del nivel de edad, de modo que 
los adolescentes de menor edad (12-13 años) 
valoran más positivamente su relación con 
los padres que aquellos de edades superio-
res. Asimismo, se confirma la existencia de 
diferencias significativas (F=8.6746, p=.0002) 
en la percepción más negativa de la relación 
con los padres focalizada en la existencia de 
tensiones o discrepancias a nivel comunicacional 
que corresponde al período de la adolescen-
cia media, en concreto entre los 14 y 16 años 
con respecto a los primeros años de la misma 
(nivel de edad 12-13 años). De acuerdo con 
los resultados hallados en Moreno, Vacas y Roa 
(2000), se corrobora que el sentimiento de 
conflicto aumenta con la edad, decreciendo 
los niveles de adaptación. 
TABLA 2: Diferencias en autovaloración positiva (DRCPP) y negativa (DRCPN) de la relación con los padres 
según el nivel de edad (ANOVA).
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Otro de los elementos que han de ser 
objeto de estudio, dada su influencia bien 
documentada sobre la iniciación al consumo 
juvenil de drogas, es el relativo al consumo de 
drogas por parte de la familia y del grupo de 
iguales. La influencia ejercida por los otros sig-
nificativos, máxime durante la adolescencia, es 
decisiva en cuestiones tales como la relativa a 
la experimentación con sustancias psicoactivas 
(véase Kloep et al., 2001). Aparte del grupo 
de iguales, los padres siguen actuando como 
modelo, cuyo comportamiento se imita o se 
aprende y cuya conducta de consumo puede 
ser un reflejo más del tipo de realidad habitual 
de intento de resolución de conflictos, modelo 
de afrontamiento y manejo de tensión que se 
apoya, e incluso se fundamenta abiertamente, 
en el uso de fármacos y drogas, y que se 
proyecta en cada uno de nosotros, siendo 
esto claramente aplicable a sus propios hijos 
o compañeros del grupo de iguales. De este 
modo, tal y como se extrae del análisis de los 
resultados expuestos en la Tabla 3, tanto la 
familia como los amigos son consumidores 
habituales de tabaco y alcohol, ya que tan sólo 
un 13.3% de los familiares y un 10.7% de los 
amigos de los integrantes de la muestra no 
consumen tabaco, siendo los porcentajes res-
pectivos de un 30.3 y un 17.3 por ciento para 
el caso del consumo de alcohol. En cambio, 
los porcentajes de no-consumo correspon-
dientes a otras drogas (tales como cannabis, 
anfetaminas, somníferos, heroína y cocaína) 
son mucho más altos, ya que en todas ellas se 
sitúa por encima del noventa por ciento, hecho 
éste que en el caso del consumo de los amigos 
presenta una excepción: la experimentación 
con cannabis (según los encuestados sólo un 
TABLA 3: Experiencias paternas y del grupo de iguales con las drogas y consecuencias autopercibidas de su 
consumo.
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48.2% de sus amigos no son usuarios de can-
nabis y entre éstos un 32.3% consideran que 
las consecuencias del consumo son buenas). 
Ciertamente, también sorprende el elevado 
porcentaje de casos que, según la interpre-
tación de los encuestados, consideran que 
se derivan consecuencias buenas del uso de 
ciertas drogas tales como el tabaco (44.7 y 
44.5% para familia y amigos, respectivamente) 
o el alcohol, donde los porcentajes son más re-
ducidos en el caso de la valoración de la familia 
de su consumo (28.2%) siendo elevado para 
el caso de los amigos (41.9%). En definitiva, re-
cordemos que no se puede obviar la decisiva 
acción del modelado paterno sobre la iniciación 
y mantenimiento del consumo de drogas por 
parte de sus hijos adolescentes, a lo cual se 
ha sumado la constatación del mayor riesgo 
para aquellos jóvenes procedentes de núcleos 
familiares donde alguno de sus miembros sea 
consumidor (véase Schinke y cols., 1991). 
Asimismo, el grupo actúa como facilitador del 
acceso a las drogas y, aun cuando la asociación 
con adolescentes que son consumidores es uno de 
los supuestos factores explicativos de la génesis 
del consumo de drogas, se sigue cuestionando 
su valor predictivo (Iannotti y cols., 1996). 
De acuerdo con la revisión teórica, los vín-
culos interaccionales y comunicativos con los 
padres de hijos adolescentes consumidores 
de drogas pueden verse conflictuados (Elzo, 
2000), de modo que en esta investigación se 
ha procedido a determinar la existencia de 
diferencias en tales patrones de interacción 
paterno-filial tanto en adolescentes usuarios 
de sustancias psicoactivas como en no con-
sumidores. De acuerdo con los resultados 
expuestos en  la Tabla 4 se confirma la exis-
TABLA 4: Valoración de la relación con los padres en función de la experimentación con drogas.
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tencia de diferencias significativas en todas 
las sustancias analizadas tanto institucionali-
zadas (tabaco y alcohol) como en el resto 
(cannabis, anfetaminas, somníferos y cocaína), 
en el sentido de que los adolescentes que 
no experimentan con las mismas valoran 
más positivamente la relación con los padres 
(DRCPP) con indicadores ya descritos relati-
vos a mayor manifestación paternal/maternal 
de afecto, buen grado de entendimiento, 
percepción de trato disciplinar justo y grado 
de satisfacción con el estilo educativo paterno 
recibido. Asimismo, los adolescentes consumi-
dores de drogas tales como tabaco, alcohol, 
cannabis y cocaína (no resultando significativas 
las diferencias para los usuarios de anfetaminas 
y somníferos), informan de mayores conflictos 
interaccionales y comunicativos, así como del 
empleo del castigo como medida sanciona-
dora, la dificultad de sostener una adecuada 
comunicación paterno-filial, mayor frecuencia 
de discusiones, el establecimiento de un alto 
nivel de exigencia paterno nunca satisfecho y, 
finalmente, una peor valoración de las figuras 
paternas por parte de los hijos adolescentes 
consumidores de sustancias psicoactivas .  
De acuerdo con la tendencia precedente, 
se ha procedido a confirmar la existencia de 
diferencias significativas en la valoración de 
las relaciones con los padres en función del 
tipo de actitud contraria al consumo (actitud 
muy desfavorable correspondiente con la pun-
tuación 1) y permisiva (actitud muy favorable, 
puntuación 5) y de sus hijos adolescentes ante 
el alcohol y ante otras drogas. Se constata la 
existencia de diferencias significativas en el 
sentido predicho en el abordaje teórico, de 
manera que los adolescentes con actitudes 
más solidamente consolidadas en contra de la 
experimentación con drogas informan de una 
Tabla 5 .-  Diferencias en la valoración de la relación con los padres en función de las actitudes ante el alcohol y 
otras drogas (g.l.=625).
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mayor valoración de las pautas de interacción 
y comunicativas en el ámbito familiar, así como 
que aquellos que presentan unas actitudes 
más permisivas perciben más negativamente 
las relaciones con sus padres, consideran que 
éstos recurren al castigo y la coerción como 
método disciplinar e informan de déficits y 
conflictos en la comunicación paterno-filial. 
Dado el carácter meramente descriptivo de 
los resultados, ha de promoverse una opera-
tivización de semejantes influencias, máxime 
tomando en consideración la irremplazable 
labor de la familia como agencia psicoeduca-
tiva primaria en materia de drogas.
4. DISCUSIÓN 
A partir del análisis de los patrones de 
interacción paterno-filial, que actúan como 
factores de protección o riesgo ante la expe-
rimentación con sustancias psicoactivas de los 
hijos adolescentes, se corroboran las tenden-
cias explicitadas en el abordaje teórico, en el 
sentido de que el clima afectivo conflictuado, 
la baja percepción valorativa de los vínculos, 
los desajustes comunicativos y un bajo grado 
de interacción y de apoyo por parte de los 
padres, entre otras variables, se asocian al 
consumo de drogas. Por otra parte, la familia 
sigue actuando como agencia socializadora, 
representa un modelo de actuación en con-
diciones en que se sigue valorando su imago 
como referente, actúa como transmisora de 
valores en un momento en que parecen estar 
en crisis y desarrolla su labor como mediadora 
ante el aparente declive de los liderazgos 
formales, siendo valorada positivamente por 
los adolescentes, de acuerdo con nuestros 
resultados. Como agrupación humana por an-
tonomasia y forma acostumbrada de reunión, 
la familia se nos aparenta como la institución 
más elemental de todas que evoluciona con 
las nuevas condiciones definitorias de la si-
tuación actual, cuya valoración sigue siendo 
muy elevada (véase Alberdi, 1999; C.I.S., 1994, 
1999, 2000). 
En materia de drogas, se ha de reflexionar 
acerca de que a posibles recriminaciones 
paternas, permisividades ante el problema, 
elusión de responsabilidades, malos ejemplos, 
culpabilizaciones y búsqueda de responsables 
y discursos moralizantes, entre otras medidas, 
erróneamente adoptadas ante los consumos 
de sustancias psicoactivas de sus hijos ado-
lescentes, amparado por el silencio encubridor 
de éstos (Elzo, 2000), ha de contraponerse 
el ofrecimiento de ayuda, la comunicación 
sincera, el intento de centrarse en el hijo, 
la explicitación de los riesgos asumidos y el 
fortalecimiento del apoyo. Bajo una aproxi-
mación psicosociológica, como la que guía 
esta investigación, no se trata de emplear 
nada que se asemeje a métodos de detección 
bioquímica de consumo como el Boehren-
ger-Mannheim descritos en Cánovas (1994), 
ya que han de reemplazarse por otro tipo 
de análisis propuestos bajo las condiciones 
de un clima familiar afectivo, fundamentados 
sobre la comunicación y alentados por la 
confianza y el apoyo parental, no sobre la 
recriminación o la coerción, ni mucho menos 
sobre la inspección detectivesca. Idealmente, 
adoptando como base un diálogo entre padres 
e hijos, la labor preventivo-educadora, edu-
cadora-comportamental y de intervención-
rehabilitación ante los problemas de salud 
física, psíquica y social de sus miembros, tales 
como el caso aludido en este trabajo de hijos 
adolescentes que experimentan precozmente 
con sustancias psicoactivos, se apoya sobre la 
legitimidad de la institución familiar y sobre los 
vínculos reforzados por la compleja red del 
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grupo. Como institución (con sus normas de 
comportamiento, procesos de enculturación, 
procederes, disciplinamientos, transmisión de 
convenciones sociales, modelaje, etc.) y como 
grupo (socialización en valores, atribución de 
significados, ejemplos de comportamiento, 
vínculos afectivos, apoyos sociales, etc.) la fa-
milia es un referente insustituible y un agente 
educador y de cambio. 
Familia, escuela y comunidad han de par-
ticipar en una singular retroalimentación de 
poderes, tanto como instancias legitimadas 
de control que son como escenarios vitales 
cotidianizados, y en su función de acicates de 
transformación (véase Garrudo, 2003). La 
colaboración activa de los agentes implicados 
(familia, amigos, grupo de iguales, escuela, aso-
ciación, comunidad, etc.) se hace imprescindi-
ble aunándose apoyos, displicencias, esfuerzos, 
propuestas, etc., en distintos escenarios familia-
res, socioeducativos y comunitarios. A la familia 
como ámbito-agente clave de prevención 
e intervención primaria se la suma la labor 
de prevención inespecífica de la Educación 
para la Salud, lo cual ha de encontrar apoyos 
reales en las actitudes y el comportamiento 
saludable de la comunidad. La incardinación 
de las medidas protectoras y/o rehabilitadoras 
implementadas en el ámbito familiar en los 
planes de actuación de la propia comunidad, 
así como la influencia ejercida desde ésta so-
bre los procedimientos (re)educadores de la 
familia y posibles cambios actitudinales deriva-
dos de diversos programas preventivos locales 
o sectoriales, muestra la retroalimentación de 
poderes a la que se hayan sometidas ambas, 
familia y comunidad, y a la que se someten. 
Y es que a la labor preventiva en sí misma y 
de intervención dentro del ámbito familiar 
conviene que se le sume la labor comunitaria 
de desideologización de la droga, de desmi-
tificación del mistificado binomio joven‑droga, 
de afianzamiento de la corresponsabilización, 
de promoción coordinada de la salud y de 
cambios optimizantes en las representaciones 
sociales, entre otras (Moral, 2002), dada la 
necesidad de repensar la estrategia preventiva, 
de acuerdo con la pertinente demanda de 
Vega (2003). Todo ellos son conflictos que 
han de ser superados y que, sin embargo, se 
potencian por los provenientes de diversos 
ámbitos derivados de la implicación e inter-
dependencia de estos poderes vehiculizados 
en otras tantas instancias legitimadas. 
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